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Año XLIl

P A Z  V O B I S

Zaragoza, 4 de octubre de 1940 N." 946

CON CENSUBA ECLESIASTICA 
8 e  p u b U c a  lo a  p r lm « r o e  y  tM « a r o a  vlem ea d «  c a d a  m a s

D ir e c c ió n  y  A d m in i s t r a c ió n :  O a D e  M a y o r ,  6 ,  S .<  d c tu u  

S u e u r a s l  d e  E L  E>CO D E  L A  C R Ü Z :  O e o e n i l  F r a n c o ,  1 . 

A lm a c e n e s  d e l  P o r t i l l o

S A L U D O  A  F R A N O O  | | A R R ' 1 B A  B S P A S A I I

EL A N O  D E :L A !  
V IK G E N  D EL P I L A R

U n  año d e  bendición, u n  año  san­
to . ' A sí lo  p resentíam os y deseába­
mos. A sí es.

Jam ás se  ha v isto  en  Z aragoza , ni 
en  E sp añ a  un año  sem ejante.

E s tá  renaciendo la  E sp añ a  m edie­
val con  las incesantes m uchedum bres 
de pereg rinos que v ienen a l P ila r , 
dando  a  los cam inos y  ciudades el 
m ovim iento p in toresco  de gen tes ve­
nidas de todas las reg iones, con la

policrom ía de sus vistosos tra je s , el 
acento  y el d ialecto  del lu g a r y  la  
a leg ria  de sus ro s tro s herm anos p o r 
la  m ism a fe.

D espués de los e jé rc ito s  v ic to rio ­
sos que  han  rendido gozosos y a g ra ­
decidos sus a rm as tr iu n fad o ras  a la  
V irgen , con sus g loriosos jefes, con 
su  invencible C audillo  en hom enaje  
in enarrab le  y  sublim e a  la  M ad re  y 
S eñora, han  ido  v in iendo todos los 
h ijo s  de to d a  E spaña.

Los luchadores hero icos de la g ran  
C ruzada.

L os de la  re tag u a rd ia  de labo r in ­
cesan te  p a ra  ab astecer e l E jé rc ito .

Los in telectuales los obreros, hom ­
bres , m ujeres, n iños ...

P ereg rin ac io n es a  pifi d e  puntos 
le janos em ulando los an tiguos p en i­
ten tes m endican tes;

P e reg rin o s  descalzos, con los pies 
vendados y  llagados, con los palos en 
las m anos, ro s tro s  agotados, vestidos 
ajados, que se  sen tían  felices en  la  
S a n ta .C a p illa  llorando de te rn u ra  y 
g ra titu d ...

I C uán tas pena.s ! ¡ C uán tas tra g e ­
d ias han contado a  la  M ad re !

i P o r  fin. han  podido v e n i r !
T odas las diócesis han  ido v in ien­

do con sus p rec laro s pastores, con 
sus estandartes, con sus santos pa­
tronos.

D e m uchos puntos han  venido dos, 
tr e s  -y m ás peregrinaciones en olea- 
uas sucesivas y  crecientes.

H a n  venido com o espléndida flo­

ración  los jóvenes de A cción  C ató li­
ca en  núm ero  m ayor de 2 0 . 0 0 0  des­
bordando todos los cálculos y  am bi­
ciones.

E n  equipo pen iten te , con e ljn o r ra l ,  
1 a cuchara, a  d o r m í  en el %ueIo so - ' 
bre  un  peta te  m iliciano, con la  auste- 
f 'd ad  de los d ías g u e rre ro s , han  lle­
nado dos jo rn ad as  em ocionantes, ten - 
S.1 S de g randeza relig ioso  y  patrió tica .

L a  C om unión general dada  a  un 
tiem po p o r m ás  d e  sesenta sacerdo­
tes en  las g randes avenidas de aquel 
bosque h u m an o ; el hom enaje  a  Jesús 
Sacram entado en el m ism o lu g a r ;  el 
hom enaje a  los m ártire s  y  héroes de 
la  C ru zad a ; el Pon tifica!; el J u ra ­
m ento M arian o ... T odo  h an  sido  ac­
tos inenarrables.

L a  Juven tud , que  es siem pre  una 
prom esa, es hoy prom esa celestial que 
ha esparcido  p o r E spaña  la  siem bra  y 
e) perfum e d iv ino  de Je sú s  y  de su 
M adre  Santísim a.

N o  podiañ  fa lta r  los escogidos los 
sacerdotes, con sus' e jerc ic ios y  asam ­
blea. rep resen tando  a los sacerdotes 
de E spaña  y ofreciendo a  su  M adre  
y R eina  la  san g re  y  las palm as de 
tan to s  m á rtire s  herm anos y  pidiendo 
g rac ia  p a ra  se rv irle  cada  vez m ejo r.

D e trás  han  llegado  los capullos del 
sacerdocio, lo s sem inaristas con sus 
lindas bandas de colores d iversos y 
la  a leg ria  adolescente y  p u ra  en sus 
rostros. L a  V irg en  h a  recibido con te r ­
n u ra  a  sus ben jam ines y  les h a  dado 
b río  y  anhelo  santos. 'V' la  gen te  los

I

U n e je m p la r , 2  p ta s . 'a l  añ o ; c in co  e je m p la re s , 5  p ta s .
Ayuntamiento de Madrid
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ba c o n t^ p la d o  asom brada y g w o sa .
H a n  concurrido  tam bién  los sabios 

y  nos h a n  tra íd o  herm osos y raros 
libros. D e Je ru sa lén . d e  E g ip to , de
Roma, de Bom bay, de C anaria s, de
Saleares, de todos los puntos d e  E s ­
paña han  acudido hqm bres curtidos 
en  ]a  investigación b íb lica y  en  su 
enseñanza en las p rim eras u n iv e rs i­
dades del m undo, y  han  puc.sto en  las 
m anos de M aría  sus trab a jo s  y  su.s
deseos de d ifundir la  pa lab ra  de su

H ijo . S e  va a  ce leb rar en los dias 
próxim os e l C ongreso  M ariano , en 
alabanza  la .m á s  p u ra  y  tie rn a  d e  !a 
V irg en . Y  sigue el to r re n te  hum ano 
que pasa an te  la  M adre.

Y  continúan los p lanes m agníficos 
de e s te  C en tenario  sin  precedentes.

L a  Ca.sa de la  V irg en  va te rm in an ­
do .su o rnam en tación  espléndida, sus 
ticos m ánno les, sus bellísim os f re s ­
cos, su  p rim orosa  o rfeb re ría  encan 
to  de todos los pereg rinos, d e  todos

iBENDirt YtUBADA SEA. I

V irgen  M aria. 
M adre de Dios,
T 6  e res m i Mhdn- 
T ú  ere.s m i am or

T u y a  e s  mi ahna. 
tuyo m i s e r ; 
nada m ás quiero 
ser siem pre  fiel

Sólo en  T i pienso 
al d e sp e rta r;

y  al acostarm e 
T ú x e re s  m i paz

1  C uánto  te  quiero. 
M adre  del a h n a !
T ú  sola sabes 
lo que en  m i pa.sa

E s m i .alegría 
o ír. que cantan  
los altavoces 
tu s  alabanzas.

Y  te  bendicen 
todas las ho ras 
todos tu s  h ijos 

de Z aragoza/

Y  los que llegan 
de fu e ra  a  verte, 
e! dulce can to  
con gozo aprenden

i C uán to  te  quieren 
en  esta  tie r ra !
¡C u án to  te  qu iere  
la  El (pana e n te r a !

M a u a n o .

— S iñ o r M ago, ¿q u é  je 'v a n  pai- 
d e n d o  a  V . e»tas»fiestecicas destiano  ?

— M uy hermosa.s. C om o nunca. 
T odo  se  lo  m erece la  S an tísim a  V ir ­
gen. T odos se  h a n  dado  a  nacer lo 
m ás g ran d e  que h.an podido so ñ a r ; 
todo g ran d io so : y  sin  em bargo  nues­
tro  c a riñ o  a  la  V irg en  no no s de ja  
sa tis fech o s: siem pre querríam os m ás.

— M iaque l’h a n  puesto  b ien  rem a­
jo  el P ila r . . ,  ¡Y  los m antos que  l’han  
T r a ía n  a  la  V irg e n ! ¡ C uasi n á a ! 
: Q né cosa m ás p re c io sa ! Y a  tiene  pa 
to  la  v ida, y  p a  cam biase to  lo s días.

— ¡ C uán ta  dev o c ió n ! E s  u n  río  de 
fe de toda E spaña  qué pasa por el 
P ila r . A quí las a lm as se  elevan y se

tran sfo rm a. ¡ C uán tas  con fes iones! 
E>' una  regeneración  esp iritua l d e  la 
P a tr ia .

— ¿ Y  qué m ice V . de la ro n d a?  
N o  h i v is to  una  ronda como esa. 
^L¡aque en mi pueblo e ra  ront^a g ra n ­
de y  m a ja  de v e rd á ; que e l ch ico  el 
C urro  hab ia  que sin tilo  y  r|ue velo 
con la  m an d u rria ; y  ¿ a l R o yo , con 
la  g u ita r ra ?  ¿ y  cuando can taba  el 
G itrrión?  A  ese s i  que hab ía  que 
sintUo. Y  lo b ien  gue ca lan  las 
can to j d e l '  Ccrilo... L ’echaba unas 
jo ta s  a  la  V irg en  y  a  S an  R o q u e ...; 
cada  a ñ o ' e ran  m ás m a ja s ; ¡ cuán to  
saber ten ia  aquel m ozol

— P ero  la  de aqu í e ra  m ejo r.

los que tenem os la  d icha  d e  v is ita r a  
la  V irgen  del P ila r , y  con tem plar a  
la M a d re  engalanada con tan ta  r i ­
queza y herm osura.

E s ei a trac tivo  celestial de la V ir­
gen. E s allí donde sie'nte el a lm a una 
im presión de am or y g ra titu d  a  Mía- 
t ía ,  un anhelo  de v irtu d  que le m ue­
ve a  la  purificación de la  conciencia 
y  a  la  renovación de vida.

E s la  bendición de M aria .
F E L IP E  C LE M E ^-TE .

— N o hi visto  cosa igual. P a ic ía  
cjui habían venido to  los tañedores 
de Aragón, T e  se ca la  la  b ab a  deacu- 
char. Pero^ el G rabiel d iscu rre  unas 
jo ta s  como ha iga  otro.

— M e e x tra ñ a  tan to  en tusiasm o 
como sientes p o r la  V irgen  de! P ila r  
y  veo que este  año no  e ^ a s  tú  unas 
coplas.

S e  conoce que como h as visto  co­
sas tan  herm osas se te  han  quitado 
las gana.s, porque h ab rás  d icho ¿ quién 
se  a treve  ju n to  a ta n ta  herm osura  a 
a b rir  el p ico?

— M iusté, todo eso es m uy m ajo , 
pero  m uchísim o; pero yo m e puó p re ­
sen ta r ande  haiga o tro , porque a  g ü e ­
ña voz...

— N o presum as, que tu  voz n o  es 
fina.

— N i qu iá  D io s ; esa.s vogecicas que 
paicen señnritic.as m uertas di h am b re ; 
ni) s iño r, una  voz gorda , di hom bre, 
V que te  sien tan  de bien lejos. ¿ V e 

esos que cantan  pol te ja u  “ B endi- 
.‘ay  alabada sea la ho ra  cn que M aria  
S an tís im a  v ino  en  carne  m orta l a 
|Z aragoza” ? E so  es /ra'ntar, quechan 
im ch o rro  e  voz que sioye de tol Z a ­
ragoza . N o se  p k n se  V . que si m e 
pongo asom au dende la  guard illa  y  

^ n e c h o  unos trag o s  de vino pa hacer 
v o z ... no sé quién  se  s in tir ia  m ás...

— N o d igas , ton terías. P a r a  espan­
ta r  a  todos los p á ja ro s  de la  plaza.

— ¿ L o  ve V . m estno ? Y a  lo creo 
que se  espan tarían  lo  m esm o que 
cuando da u n  trueno..,

— V ivim os en una  em oción con ti­
nua  an te  tarita  m agnificencia y  p ie­
dad. ¿ H a s  pensado tú  algo  p a ra  la 
Á’irgen?

— S i s iño r, pero  no quió  que lo 
sep an : l ’hi de ech.;r unas can tas por 
la  noche dende el te jau . pa que se 
s ien tan  de tol Z a rag o za ; ¡s i, rem o­
jando  el garganchón  .con unos t r a ­
gos, m e sub iré  la  bo ta  y vebá V . Y  
cuando lo s ien tan  y  sepan quhí sido 
yo. todos d irá n : “ C hico M acario, qué 
cnorro  e  voz” , y  no d e ja rán  de llá­
m am e p a  can ta r en las fiestas y  en  el 

 ̂te a tro ... y  me g an a ré  güeñas perras  
y  m e conv idarán  a  com er con los sí- 
ñores en  la  fonda y sa ldré  p o r los 
pape!e.s re tra ta u ...

— 1  C u án ta  sandez que d ic e s ! M e 
p arece  que has bebido algo  hoy.

— U n a m ia ja  solo p a  em prencipiar...
— T en  m ucho cuidado que eso es

¡A tención , s u sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de  El E co  de  la  Cruz 9e
Ayuntamiento de Madrid
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-un pecado. ¿ Y a  h as pensado lo  que 
has d e  c an ta r?

— S i s iñ o r ; h í d iscu rrido , y o  y  el 
G rabiet, cosa m aja. Y'a v erá  V . 

R a n ... ra n ...  ra n ...
C uando  estaba yo co  mi pueblo 

ten ia  g an as de v e te ; 
y a  h i besado tu  P i la r ;  
y a  puede v en ir la  m uerte 
— E sa  no la has hecho tú.
— G ueno ; ¿va le  u no vale?
— Sí, adelante.

R a n ... ra n ...  ra n ...
A rre , b u rra , ves ap risa  

que vam os a  Z aragoza , 
que  vam os a  v e r la  V irgen  
qués la V irgen  má.s herm osa.

R a n ...  ra n ...  ra n ...
K i  rezau  en  el P ü a i 

h a s ta  quédam e dorm ido ; 
h i soñau  con los angeles, 
y en  el C ielo m ’h i’m etido

R a n ... ran , ra n ...
Y a  puedes e s ta r contenta. 

V irgen  san ta  del P ila r, 
que to  la  gen te  de E spaña  
t i  h a  venido a  vesitar.

R a n ...  ra n ...  ra n ...  *
L os p á ja ro s  de la plaza 

están  locos de contentos 
de v e r c an ta r a  la  V ii^ e n  
como los angeles del cielo.

ha
— E sta  es tuya.
—S i siñor! ¿Kn qué  lo 

c ido?  E s bien m aja , ¿eh ?
— M aja  de verdad, com o cosa tuya. 
— Y  aun  se p iensan que no  sé .

T illa , t i lia ,
—S e  p u é  p asar?
—A delan te ,
—G óm o es tá  u sté , sl&or M ago?
—B k n . g rac ia s  a  D ios. y 

vosotros?
—T am ién. H ay  salú y no nos falta 

qué comer.
—Kso es lo p rin c ip a l, con la  

g rac ia  d e  D ios.-S er buenos .y  te n e r  
p a ra  v iv ir.

—N osotros s iem pre  h ^ o s  sido 
a s i ;  c o n  nuestro  tr e b a jo ;  queso 
si, h im os tre b a ja u  a  m a n ta ;  pero , 
qué vas a  hacer? esa es la  v ida; 
tre b a ja n d o  no nos h a  fa lta n  e l q u é  
com er. P e ro  no sab e  u s té  cóm o
está  ei p e rso n a l; no h i  v is to  n u n ca
U ■ a f á n  tan  grande de hacersen 
rico* com o a h u ra , p o r  g o z a r  y  no  
trebajar. Y  quién hacesen r i c o s  
a scap e  y d e  c u a lq u té ra  d e  las 
m&noras, eng añ an d o , ro bando ... 
B iem pre h a  h a b id o  g e n te  q u e  te  
q u ita b a  k> q u e  pod ía , y  q u e  s i 
te scu ld ab as  te  en g añ ab a ,... p e ro  
como a b u ra  no. D en an tes  h ab la  
qu ien  te n ia  ese vicio y y a  no te
dab as  d é l;  y  h a b ia  u su re ro s  y

lad ro n es , q u e  p o r eso  h ab ia  g u a r -  
diacevil y  juzgau  y cárceles; pero  
ahu ra  no te  pués fiar de naide; 
p a iée  q u e  to l m undo  tie n e  en v id ia  
a  los ro jo s  que  s l ia c la n  ricos 
robando  to  lo  que podían.

—E xag erá is  algo , S in  e m b a rg o  
e s  m u y  tr ie to  lo q u e  estam os 
prescncla jido . H em os p asado  unos 
añ o s  d e  g u e r ra  te rrib le , q u e  h a  
llen ad o  d v  lu to  m u c h a s  fa m ilia s  
y h a  bañado  en san g re  a  E spaña, 
s a n g re  ex p ia to ria , con  lo c u a l el 
S eñ o r h a  q u e rid o  p u r if ic a r  a  auesi 
tra  P a tria  que estaba hundida en 
u n a  d eg rad ac ió n  e sp an to sa . IX-scle 
6] p r im e r  m om ento  h e m o s  visto  
con la  m a y o r a ie g r ia  e l  r e s u rg ir  
po ten te  d e l e sp ír itu  c ris tia n o  q u e  
h a  sido  ci e m p u je  irre sis tib le  d e  la  
C ru zad a  s a n ta  y el p rin c ip io  de 
reg en erac ió n . E sp añ a  h a  ap a rec id o  
c r is tia n a  a rd ie n te , g ra n d e , com o lo 
fu é  a n te s , y  h a  d ad o  bases y 
m oldea d e  co stu m b re s  san tas , y  h a  
a v en ta d o  y p u rificado  el am b ie n te  
y  10  h a  o read o  e] E sp ír itu  S an to . 
T odo  esto  es v e rd ad  y sigue eién  -  
dolo-. Lo tr is te  es q u e  .el dem onio  
s e  h a  In filtrad o  en  e l co razón  de 
m uchos, y . en  lu g a r  d e  •■'Stlmar 
sobre todo esa nueva grandeza 
cristiana que  renace y esforzarse
en fo rm a r  un m undo  de c a rid a d  y 
d e  Justic ia , e e  h a n  d e ja d o  o '-ducir 
p o r  e l a fá n  de la  g an an c ia , y
c ie r tam en te , m uchos n o  r e p a r a r r tn  
nw dlos, tra fic an d o  con  la n e c ts id a l  
de su s  h e rm an o s y  d a n d o  lu g a r  a 
que —  com o d efla  San P ab lo  —  
se b lasfem e del nom bre  de Dios, 
e# d ec ir , s e  h a b le  m aj die | a .
R e lig ión , lo q u e  lam en tab an  
tam b ién  a m a rg a m e n te  L eón  X III  y 
P ío X I en sus fam osas encíclicas. 
E s preciso  p o n er e l co razón  .en
D ios, b u sc a r lo p rim e ro  c l re ino  
d e  DIof. p e n s a r ' a n te  todo en  el 
cielo. E sa es la vrda cristiana; 
"A m ar a  D ios sob re  tod .is las 
cosas y a l  p ró jim o  com o a  noso tros 
m ism os” . E l qu-.' no lo  h ace  asi no 
«8 c ris tiano .

E L  MAIíO

•— -
..i

I  Lo áetién  CntéHtg

PdlAÜrcis «leí Pdpck
“ La súplica de la  Ig lesia a l  Señor 

de la  m ies p a ra  que envíe tH>erarios 
a  su  -viña (M at., 9. 18; Lnc.. 10.21 h a  
sido oída de la  m an era  que convenía 
a  las necesidades de la  ho ra  actual, 
supliendo fe lla n e n te  y  ctm ipletando 
las enerfrfas m uchas veces im pedidas 
e  Insuficientes del apostolado sacerdo­
ta l. U n a  ferv ien te  fa lange de hom ­
bres y  m ujeres, de jóvenes de am bos 
sexos, obedíclendo á  la  voz del Sum o 
P asto r, a  las órdenes de los Obispos,

se consagran  con todo el a rd e r de su 
án im o  a  las ob ras del apostolado, 
p a ra  reducir a  C risto las m asas dei 
pueblo que de El se hab ían  alejado. 
A ellos vayan  dirigidos e n  este m o­
m ento  ta n  im p o rtan te  p a ra  la  Igle­
sia N uestro saludo paterno . N uestro 
sen tido  agradecim iento, N ueatra con­
fiada e ^ r a n z a ,  Ellos, e n  verdad, han  
puesto  su  vida y su  o b ra 'b a jo  b an ­
d e ra  d e  C risto  B ey."

(P rim era  Encíclica del Papa  Pío X II) .

¡ S e ñ o r !
T ú  tienes palab ras de v ida eterna.
Y  T ú  h as d icho que quien  c<Nna 

tu  C a rn e  'y  beba tu  S an g re  v iv irá  
eternam ente.

¿Q u é  m ás puedo apetecer?
V iv ir  siem pre y  v iv ir p o r  T i.

■ V iv ir  siem pre  y  v iv ir contigo .
V iv ir  siem pre y v iv ir en  T i, tu  m is­

m a  vida.
: Iva v ida e te r n a !
i L a  felicidad sin  fin, s ia  lím ite, sin 

m ed ida!,.

¿ C óm o las gen tes no vuelan para 
com er tu  C arn e?

T odos anhelan  vivir.
T odos tem en m orir.
S obre  todo qu errían  n o  m o rir ja ­

m ás.
i V iv ir  e ternam ente!
Y. v iv ir sin  dcJor 
sin  enferm edades 

sm  pesares
en un  gozar continuo, 
en  am or incesan te  con V os y  con 

todos
en  com pañía de la  V irgen  S an tís i­

m a, que es v u es tra  delicia, 
con todos los san tos...
]Q u é  vida tan  sublide!
¿ C óm o no  q iueren  a seg u ra rse  esa 

v ida?
¿ Y  los c ris tian o s?  ¿C óm o n o  se 

afanan  ?
¿ Y  los p iadosos?  ¿C cm o  n o  se  in- 

llam an an te  e sa  prom esa, esa  prenda  
de 7'ida c tc m a f

S ien to  mi flo jedad y  te  p ido con 
toda mi a lm a que pueda d e c ir  con tu  
A póstol

“ V iv o  yo, m as n o  yo sino  C ris to  
es quien  vive en  m i” .

J . A delac.

h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ay o r n ú m . 6, s e g u n d o  d e re c h a

Ayuntamiento de Madrid



F L E C O D E L A C R U Z F m tq w e*
concertado,

O L O R  DE f R l S l O  

U N A  M I R A D A  A L A  T I E R R A  

L A  H IE R BE C IL LA
A l v e r a  los vegetales tirados  por 

los ribazos, as laderas de los m ontes, 
lor barrancos, lo m ism o que p o r las 
o rillas de los rio s, los m ontes, p ra ­
dos, selvas, cam pos... como si estu­
v ie ran  en e l m ayo r abandono d ía  y 
noche, al a ire , a l sol, a  los vientos, 
lluvias y  to rm entas, nos podíam os 
c re e r  que e ran  seres sin  in terés, co­
m o a l a za r, como s i fueran  objetos 
despreciables y  sin  valor alguno.

S in  em bargo  co jam os uno cualquie­
ra  el m ás silvestre  y  abandonado, 
una  h ie rba  de un ribazo.

L a  vem os la rg a  como h ilo  tenso, 
redondo el ta llo  com o si u n  m ecánico 
habilísim o la  hub iera  tra b a ja d o , cn 
to m o  m ic ro scó p ico ;, do tada  d e  una  
ra íz , un tallo  y  el re s to  como u n  ra ­
m o de p rim orosas ho jas .

L a  ra iz  se  hunde en  la  t ie r ra  y 
chupa de la  tie rra  la  hum edad y  d i­
versas sustancias, por m edio de esas 
ra icillas finísim as que se  en tre lazan  
en la  t ie r ra  y  se  rom pen a l a r r a n ­
carla.

E sos h ilillos tenues so n  tubos por 
los que sube la  sustancia  a la  p lanta. 
E l tallo  es tm a linea  e legan tís im a que 
sa le  de una  h o ja  bella qué le envuelve 
Jfercialm ente como u n a  funda que se 
a b re  y  cae en g rac iosa  cu rva . Del 
ex trem o  salen v ario s  h ilos r ig ’dos 
apenas visibles te rm inados en  ho jas , 
todas co rtadas con p rim or, com o si 
se  tr a ta ra  de la  o b ra  m ás esm erada de 
tin artífice. P enden  ju g an d o  su  dan ­
za incesante al v ien to  sin  despren­
derse , n i rom perse. A  veces vemos 
M lpicada la  h ie rba  de puntitos m e­
ntidos blancos, ro jizos, que dan  una 
tin ta  g ra ta  uniform e. C uando  las co­
gem os podem os o b se rv a r qué cada 
puniito  es una  flor perfectam ente he­
cha y acabada. ¡Q u é  m arav illa ]

T odas las p lan tas  t i« ie n  su  pteca- 
n ism o, es decir, sus i^ tr u r n e n to s  de 
absorción de las sustancias, de soste­
nim iento, de crecim ien to , de rep ro ­
ducción.

P e ro  todo  esto de m odo asom bro- 
ssm eifle fino y  delicado; todo tan  d i­
fícil y  com plicado que ni ra s trea r lo  
puede la  fan tasía  m ás soñadora.

V am os a  c o rta r  el tallo . A  sim ple 
v is ta  descubrim os d iferencia  en tre  la 
parte  ex te r io r  y  la  in te rio r. H a y  una 
e s tru c tu ra  fibrosa que es como el a r ­
m azón dei tallo  y  su  p a rte  resisten te , 
y o tra  p a rte  m ás porosa , que  fluye 
h u m ed ad ; p o r todo eso  c ircu lan  las 
sustancias que alim entan y constitu ­
yen  la  l l a n t a ; y  en e l ex te r io r  pode­
m os desprender u n a  fin ísim a película 
tran sp a ren te  que cubre  com o una  
funda el vegetal c  im pide que salgan  
los líquidos a l  ex te rio r.

E se  ta llo  tan  endeble ha pasado  ya 
unos m eses d e  v id a ; h a  soportado las 
lluvias y  los v ien to s; y  vedlo erguido, 
con su  lindo  plum ero de n o jü la s  y  
llores.

C uando lo  cogemOs en  la m ano f á ­
cilm ente lo rom pem os y  estru jam os. 
S in  em bargo h a  res is tid o  las to rm en­
tas. Y  todos los años o cu rre  lo  m ism o 
con todas estas * hierbecillas. V edlas 
qué graciosas se a rq u ean  a l m enor 
im pulso del a ire . Así, a l sop lar el 
viento se in d in a , a  ves se  ap lasta  con ­
tr a  el suelo y pasa e! v ien to  con fu ria  
resbaíando p o r  su  superficie y  s in  
dañarle.

P e ro  es m uy cu rio so  ver que eso 
. no o cu rre  sólo cn  la  h ierbecilla  d es­
conocida; pasa  en el tr ig o , en  la  ce­
la d a , la  a v en a .,. ^

.\s u s ta  p en sa r que el pan  de la  h u ­
m anidad esté  pendiente, es decir, 
sostenido por una  paja.

Y  así es. E l rico  fruto, Ta e sp ’g a  
g ra n a  y se en g o rd a  en  la  p u n ta  del 
tallo. Y  allí e s tá  expuesta  a  todas las 
incidencias del viento y  las tom ien - 
tas .

C ontem plam os los cam pos de tr ig o  
en un d ía  de v ien to  que azo ta  los á r ­
boles y  Ies a rra n c a , a  veces, ram as, 
y  vemos ag ita rse  ^  verde  superficie 
del cam po com o u n  u ia r  ondulante, 
sin que padezca la  p lanta.

Y  aunque e s té  m ás desarrollada, 
su fre  todos los años v io lentos ven­
davales y  todos los años se  coge.

^ n  precisos excesos m uy grandes 
.para  que se  p ie rda  la  cosecha.

E s  una  m arav illa  la  resistencia  del 
ta llo  que parece un  a la rde  de poder 
y sabiduría.

Y  lo  que o cu rre  con el tr ig o  y la  
h ie rba  lo vem os m ás o  m enos en  to ­
das las p lan tas, que a u n  stendó tie r-  
n a r  resisten  los v ien to s ; y  las ram as 
de los árbo les que son flexibles y  ceden 
a  la  fuerza  del a ire , a  no  se r excesos, 
que por se r los v ientos huracanados 
y persisten tes que todo lo  destrozan.

Y  esa h ierbecilla, ¿cóm o se llam a? 
¿ P a ra  qué s irv e ?  — N ad ie  lo  sabe.

L o  llam an hierba, es decir, es una  
p lan ta  despreciable cualqu iera , que 
nad ie  cu ltiva , n i estim a, que  la  com e- 
' á  u n  co rdero  o  un b u rro  que esté  a  
su  alcance.

¿ Y  p a ra  eso  ta n ta  h erm osu ra  y 
m arav illa  y  ese  'd e rro ch e  de a r te , de 
g rac ia  y  d e  po d er?

• D ios m ’o ! ¡ qué m undo éste  de 
belleza y de sa b id u ría !

J u a n  d e  l a  C r u z .

T a IÍ« r« i £ J ito rÍA l« e  “K l N o t í^ É r o " .  Z m f o n .

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E
Las circunsuncías actuales nos bao 

obligado a suprim ir un número de E L  
E C O  D E  L A  C R U Z , convirtiéiidoto 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A . P U E S , M AS 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES,

O a ro  es que esto solamente hasta 
que cambien las circunstancias, y  por 
tanto, será  p o r poco tiempo.

SUSCRIPTORÍS que AnNDIEND(hNUESTRO 
DESEO, NOS HAN E NYU DO El PAGO DE SU 

SUSCRIPCION CON SOBRE PRECIO:^

H an pagado con sobreprecio
Sor Josefina Jo rdán , C artagena: re ­

verendo D . .Agustín L um breras p res­
bítero, D on Benito; don C osm e tr ia r ­
te. M añeru ; don M acario N avarro  Sa­
lillas. Juslibol; don C ipriano A nadón, 
JusÜDol; don Isidoro  E spada. Chil- 
C '^ ;  don M ariano L adaga, M a ú lle n .

Jldem ás hem ps recibido un donati­
v o  de 50 pesetas de d o ñ a  M ercedes 
VA ente de A bad, Zaragoza.

Dios se les pague! ,

B IB L IO T E C A  D E

EL ECO DE LA CRUZ
O B R A S P U B L IC A D A S

“ L.A B R U JA  B L A N C A ”. O b ra  
prem iada en el concurso V ülahernio- 
sa. S.* edición. L as dos partes en  un 
solo volumen, 2’50 pesetas.

“ L A S . A V E N T U R A S  D E L  D IA ­
B L O " por Ju lio  Ascanio, con mochos 
grabados geniales, 2  pesetas.

“ M E M O R IA S  D É  U N  S O C IA ­
L IS T A " . p o r Ju lio  Ascanio. S.- edi- 
cic-n, (XÓO pesetas.

-L A  A R A Ñ A  O L A  C A SA  D E L  
C R IM E N " , novelita social de gra*  
in terés, por Ju lio  Ascanio, 075  pese­
tas. (A gotado).

“ E L  H O M B R E  M IS T E R IO S O ”, 
jior Julio  A scanio. O’SO ptas. (A go­
tado).

“ E L  M A G O ". Tom o I  (A gotado).
“ E L  M A G O ”. T om os I I ,  i f l  y  IV , 

con 200 págm as y cartas de M acario, 
2  ptas. cada uno.

“ F.L H O G A R  E N  C E N IZ A ’ . 'p o r  
don R afael P am plona 150 págs., 
2  ptas.

^ D E S D E  M I C A R T U JA  Y M I 
T E B A ID A ", p o r N ardo, con inspira­
dísim os grabados. 4 ptas.

“ D O S V O C A G IO ÍÍE S ”. por M ari­
na. 2 ptas. (A gotado).

• L A  SO M B R A  D E  J E S U S ”. Le­
yenda histórica, p o r don R afael P am . 
piona. O’ 50 p tas..

Para las Parroguiass Círculos, Patronatos, Colegios, lóbricas, es *E1 Eco
de la  Crur  ̂un periódico de propaganda social y  religiosa sana popular*Ayuntamiento de Madrid




